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ACTUALIDADES EXTRANJERAS 

El simulacro de Cara bañe h el 


Lm revistas españolas de última fecha nos tren las 
notas gráficos del simulacro verificado en el pucblito 
de Carabanchet. A las puertas de Madrid y que ha ser¬ 
vido para establecer, ú exteriorizar, mejor dicho, las 
contentes que existen entre el pueblo y el ejercito, el 
carifio ferviente que el paisano experimenta por el sol 



S. M. en tu tienda de campaña antes del simulacro 

Ei hecho de armas figurado en la dehesa de Cara' 
bnnchel comenzó de esta suerte: doce piezas del su¬ 
puesto enemigo, que se disponía A atacar el campamen 
to y hallúbase en posesión de las colinas que limitan 
por el Sudoeste el campo, rompiendo el fuego sobre las 
tropas defensoras, que aguardaban en la llanura for¬ 
madas en masa para acudir A los puntos convenientes. 

Inmediatamente maniobró la infantería defensora, di¬ 
rigiéndose por unidades aisladas A los sitios designa¬ 
dos, y la artillería del mismo bando marchó ni trote 
para emplazar sus baterías y contestar al fuego de las 


contrarias. Desde este instante se empelló la batalla 
convirtiéndose en combate regular lo que habla sido 
sorpresa. ¿ interesando altamente al numerosísimo pú¬ 
blico madrileño que observaba las operaciones desde 
las colinas que rodean al reducto llamado de ' Muley- 
Abbas. 



Almuerzo tfe la lamilla real en el campamento 

Una brillante carga de caballería contra la infante¬ 
ría del ataque, que habla descendido A la llanura pro¬ 
tegida por el fuego de sus cañones, causó admiración 

El desfile de las tropas, terminado el simulacro. fu< 
brillantísimo, y el público señaló con vivas y aplausos 
1< aparición de cada una de las armas. En el campa¬ 
mento se sirvió el almuerzo en las mesas-zanjas abier¬ 
tas en el terreno, tomando asiento en ellas el rey y 
las cadetes de toda la familia real, la cual habla lle¬ 
gado al campo, poco después del simulacro, 


Almacén de vinos 



Si sufre Vd. de esta dolencia tan general, tome las Cápsulas de 

CÁSCARA SAGRADA -NORTON" 


No debilitan, ni causan la menor molestia, como sucede con la 
generalidad de los purgantes y laxativos 
EXIGIR LA MARCA “NORTON” QUE SON LAS UNICAS LEGÍTIMAS 
EN TODAS LAS FARMACIAS DE LA REPÚBLICA 
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La profesión de Sofía 

Sor Angélica de los Dolores 



I 

L ab últimas sombras «le la noche remonta¬ 
ron su vuelo huyendo de la luz crepus¬ 
cular... La aurora despuntando en el horizonte, 
matizaba el nrneno vergel con sus tintes sonrosa¬ 
dos y la brisa vespertina, serpenteando entre las 
ramas, sacudía, al deslizarse, los pétalos de las 
flores; éstas turbadas en su sueño perfumado, 
al desperezarse, abrían sus corolas esmaltadas de 
rocío, último adiós de una noche pavorosa. 

.. Isas campanas del convento repicaban con 
inusitada rapidez y su lúgubre tañido, en la so¬ 
lemnidad del silencio, se extendía á lo lejos, co¬ 
mo un acento fatídico, que llevaba al alma su¬ 
persticiosa un anuncio de presagios funestos. 

Extraordinorio movimiento se notaba en el 
(convento del Sagrado corazón. ¿Qué fiesta reli¬ 
giosa se celebraría en sus altares al despertar la 
mañana? 

Era Sofía que iba & profesar, para penetrar en 
el claustro con el nombre de Sor Angélica de los 
I Jolores. 

u 

Sofía esperaba en la sacristía el momento en 
que debía empezar la ceremonia religiosa. 

Armando penetró por sorpresa en ese sagrado 
recinto y al verlo la novicia, se extremeciú visi¬ 


blemente. Su voz emocionada y su mirada extra¬ 
viada impresionaban, pues parecía un demente 
que había entrado allí en un exceso de delirio. 

Miró fijamente á Sofía y luego se aproximó á 
ella y le dijo con aparente calma: 

— Vengo aouí, no á profanar este santo lugar, 
sino á salvar a tu alma del pecado inconfesable; 
vengo á redimir tu corazón, que solo la venganza 
y el despecho ha podido imponerte este tormen¬ 
to; vengo aquí pnra suplicarte que oigas mi arre¬ 
pentimiento antes de profesar. 

Sofía ante tal inesperada situación parecía un 
mármol; nada oía y nada respondía. 

El Confesor del convento, venerable anciano 
que había penetrado en el corazón de aquellos dos 
seres, que no se habían comprendido en sus do¬ 
lores, le aconsejo á Sofía que lo oyese. 

— Estáis en tiempo de arrepenttros, le decía & 
Sofía con cariño, y si os hnheis equivocado Dios 
otorgará su perdón, porque no podría disculpa¬ 
ros que vinierais & pronunciar vuestro voto por 
despecho y no por espontánea vocación. 

Sofía aceptó el consejo; pero al quedarse ú 
solas con Armando cayó postrada, sin fuerzas, 
y reaccionando luego le dijo con admirable 
energía: 

— I >¡os puso en tus labios la palabra que me 
empujó á este lugar donde estaba mi cruz. 

No luches, pues, contra lo irremediable por¬ 
que ya es tarde. 

Que él te salve, que él te redima. Rolo pe- 








•üró ¡i Dios que no me quede remordimiento al¬ 
guno de tu porvenir, ni á tí un escrúpulo de duda 
de mi pasado». 

— Vo no vengo aquí, Sofía, á oir tus recrimi¬ 
naciones; he venido para pedirte que elijas, des¬ 
pués de haberme oído, entre el velo de la despo¬ 
sada ó el de la clausura. 

Vengo á demandarte mi perdón que hasta Dios 
lo otorga cuando el arrepentimiento es sincero. 

¡Perdóname Sofía!, rompe la earui que en un 
momento de desvarío escribí en ella que me ol¬ 
vidases para siempre, cuando bien sabias que 
solo anhelaba que en tu mente se conservase viva. 


dencia con el canto dolorido quo.se oía vaga¬ 
mente desde las naves del templo. Era un himno 
de alabanza al Dios del cristianismo entonado 
por las monjas del Convento, desde solitario y 
obscuro recinto, separado del altar mayor por 
gruesas rejas y negros crespones. 

Próximo al altar mayor, entre nubes de in¬ 
cienso que humeabn en los pebeteros, se desta¬ 
caba la arrogante figura de Sofía. Ella también 
elevaba sus preces ni Señor; su voz trémula, por 
el exceso de su ntticción íntima, tenía Ins enlona- 
ciones de SU dulcir oculto y . n su rostro dema¬ 
crado la volubilidad del sentimiento había dejado 


en todos los instantes, la iinágen y los recuer- sus huellas al detloror sus ilusiones, 
nos de tu Armando. ¡Indefinible suplicio! Aquella alma despertó 

El voto que pretendes pronunciar ahora, no es fascinnda ante la grandiosidad de esa ceremonia 

tu destino ni tu vocación, te lo juro, pues si pro- religiosa, sin perder por ello la noción de sus 

fesas, pronto llegará á tu alma el arrepentimiento acerbas torturas, porque en su memoria no se ba¬ 
que concluirá por aniquilar tu existencia. Per- luán borrado aun los recuentos de sus amores 

dóname, sí, yo te lo imploro de rodillas, amor con Armando, nmores que habían sido para ella 

mío..y entonces le prometo vivir solo para tí. y -—-v. la revelación efímera de su 

borrar con mi sangre la impresión que mi carta ^ < suprema felicidad, 

grabó en tu mente. y*' ^ . De pronto fué presa de una 

— Vivir tú pnra mí Armando? «nBr ♦ impresión de terror que elec- 

¿ Cuándo he puesto yo mi pobre existencia al " trizó todos sus miembros, 

precio de tanta ventura ? \ y Ele que en ese instante de 

Mi existencia prolongada por siglos tremenda lucha, sintió los pa¬ 
lle juventud y de hermosura no pagaría J vorosos sacudimientos de 

tanta felicidad. Vo que cumulóte amé r* jr Wj-jyfr» sus aletargados afectos y 

no ambicionaba más que vivir para ií. A los ímpetus de su pasión 

Sí. le lo juro Armando; yo an- .. ñ WIm adormecida, (pie bacía más 

helé vivir para tí sin corresponden- ; _f cruel su sacrificio. 

da, sin celos, sin pertenencia; i. a' Iras palabras de Arman- 

tus brazos, no á tu lado; á tus pies, -——do murmuraban ¿sus oídos co- 
donde quiera (pie me dejaras, sin JT!* m0 ^ acor, l <?s de una música 

■ la de tu corazón, ni de tu " lejana y el . que sintió por 

pensamiento siquiera, más que lo VI f T ó-l palpitaba aún en -u corazón: 

que Dios concede á la Última de las ''y ; al comprenderlo, ruborizaba, 

criaturas: la complacencia (le la de- Jí- avergonzada de sí propia, pues, 

. voción con que le aman. 43Ssíí ?^t había creído ingenuamente que 

Si esto es vivir, habría _ su alma se había secado para 

vivido así; si esto es mar siempre, 

tirio lo habría sufrido; si ** V ¡Instantes supremos de alu- 

estn es castigo habrías po- curación y lucidez! 

dido imponérmelo. ¡Pobre Sofía! en e«a lucha 

En ti estuvo, pues, ha impotente en que se extenua- 

berme llevado al altar, al claustro, al pie de la han basta los aleteos de su sensibilidad exqui- 

cruz, al borde de la tumba, donde pronunciar mis sita, sin rendirse por ello, sentía vértigos al son- 

votos... ¡tú, con crueldad indecible me impusis- dear el abismo y desfallecimientos af palpar la 

te esto último! realidad. 


Aquí me tienes, pues, cumpliendo resignada tu 
voluntad. 

— No seas cruel, Sofía, y ven ahorá mismo, 
ante ese altar alumbrado, ante ese Reverendo, á 
consagrar nuestra unión, pnra ir después «á ocu¬ 
par el puesto que te espera entre las esposas hon¬ 
radas y las madres bendecidas.» 

— No insistas, Armando, porque es inútil. Yo 
no he venido aquí, como tú lo supones, á implo¬ 
rar el perdón de mi culpa, ni á llorar en este 
santo retiro mi arrepentimiento. 

No: «aquí vengo á buscar para mi espíritu una 
paz que no tienen los desiertos; vengo á merecer 
para mi alma un esposo que pueda amar más 
que á un hombre»... 

•Sofía fué interrumpida en sus expansiones por 
el Reverendo, que acercándose á ella dijo; 

—¿Puede, hija, celebrarse la ceremonia? ¿Es¬ 
táis dispuesta á profesar? 

— Sí, Reverendo, contestó ella, y al pronunciar 
esas palabras se agarró de su brazo, dirigiéndose 
al altar, sin haberse despedido de Armando, por¬ 
que un vértigo intenso embargó su razón. 

m 


IV 

La ceremonia había terminado y las puertas 
del claustro fueron abiertas para sepultar aquella 
joven, llenn de vida, que llevaba oculto en su co¬ 
razón, un amor mundano acaso inextinguible, 
que profnrraría aquel santo recinto al acariciarlo 
su fantasía, en el retraimiento celular. 

El Reverendo del Convento al cortarle su ru¬ 
bia cabellera, le dijo con voz ceremoniosa: 

— Sor Angélica de los Dolores, ¿cuál es tu úl¬ 
tima súplica antes de sepnrarte del mundo? 

Kilo, con pausada entonación le respondió: 

— Sólo pido. Reverendo, que no me nieguen los 
muros de este claustro, lo que no me negaría un 
abismo; la piedad de sepultarme en su seno. 

¡Pobre Sofía! «sus ojos azules, para iluminar 
una existencia iban á cegar en las sombras del 
claustro; su corazón que Dios llenó de ternura 
para que ejerciera el ministerio augusto y santo 
de la madre, iba á secarse en la soledad y en el 
egoísmo. 

¡Sobre su cuerpo, en que latían la juventud y 
el amor, arrojaban como sobre la tumba de < )fe- 
lia las flores del desengaño y de la muerte! 


Los acordes del órgano hacían armónica en- 


F. L. Plttaluga. 






El combate del Riachuelo 

El lt de Junio fuá el aniversario del combate del Rin¬ 
diólo, sostenido por la escuadrilla del Paraguay con la 
escuadra brasilera, al principio de la guerra de la Triple 
Alianza, en 

La escuadra brasilera fué atacada de improviso por la 
paraguaya, y el combate resultó encarnizado y sangriento, 
siendo rechazados los atacantes; pero no se puede atribuir 
el triunfo á ninguna de las dos partes. 

La escuadra brasilera estaba á órdenes del Almirante 
Barrozo, distinguido y valeroso marino, que dejó el más 
envidiable recuerdo de sus nobles cualidades, no solo en su 
país sino también en el nuestro, donde tenía grandes vin¬ 
culaciones sociales y de familia. 

La escuadrilla paraguaya estaba ú órdenes del Capitán 
Meza y del Comandante Bruguez, que se mostraron heroicos 
en la defensa del río Paraná contra la escuadra brasilera. 

Nuestros grabados, reproducen litografías brasileras de 
la época, representando el combatey e¡ paso de la escuadra 
imperial por las Mercedes,después de aquél; que nos han 
sido facilitadas, como el retrato del Admirante Barrozo, 
por el señor José Saavedra, su hijo político del distinguido 
marino. 










Los oradores del Club Libertad 




Los trabajos de propaganda del Club Libertad han em¬ 
pelado con éxito entre sus correligionarios. Los delegados 
oradores van á los departamentos para que han sido desig¬ 
nados y se les recibe con demostraciones entusiastas. Ejem¬ 
plo de ello han dado al club organizador los colorados de 
Florida con motivo de la conferencia del señor F. Aragón 
y Echart realizada en los comienzos del mes actual y alter¬ 
nada con significativa fiesta en la que la señorita Celia 
Rosa Miranda hizo entrega al ClqJ» ( ¡eneral Doroteo En- 
ciso de una magnífica bandera. La velada á que nos refe¬ 
rimos tuvo el atractivo de la concurrencia de numerosas 
damas, l'no de las grabados representa á la señorita de Mi¬ 
randa llevando la bandera del club Enciso. En el grupo 
que el otro reproduce, se encuentran los señores Julián 
t ria, Alberto llahamonde, Julián Miranda, Octavio Terra, 
José M. Lázaro y José R. Tubino, de pie y en primera fila 
los señores Renito Pascual, Angel C. Arcos, Florencio Ara¬ 
gón y Echart, Augusto Icnsuriaga y Melitón Terra. 


En nuestras escuelas 


En un concurso, notable por el nú¬ 
mero y la calidad de las maestras que 
en él tomaron parte, acaba de obtener 
el cargo ile Directora de la escuela de 
grado N.° l.'i, la señorita Clara 
(¡ ia n neto, d ist inguida ed ucacion ista en 
quien la inteligencia y las dotes mo¬ 
rales más recomendables se unen á 
largos servicios prestados con éneo- 
miable celo á la enseñanza. 

ia Por esta convicción y porque de- 

1 ' * A seamos que en estos casos las perso- "»«* 1 

ñas que van á ponerse al frente de las escuelas, en que se cifra la mayor esperanza de la 
ven el mayor prestigio, publicamos el retrato de la señorita Gianneto, que como es sabido 
tre los colaboradores de Rojo v Blanco. 


Patria, Ile- 
figura en- 



“Come le foglie” 

(De un libro de memorias) 


i inexplicable casualidad lies 




un pequeAo larntt de perfumadas páginas, y con a 
(aciones hechas, al parecer, por manos femeninas. 

Sin leerlo, y creyendo fueran apuntes de visitas ó de 
llenda» de alguna de nuestras elegantes, lo arrufé A un 
cfa de mi biblioteca, hasta que ayer, al ir á con¬ 
tar un enorme diccionario, vino al sucio el cuader- 
> como queriendo darme í conocer su presencia en 
aquellos libros. 


( Suero 12.) 


He aquí la acostumbrada conclusión de tantas mira* 
das, de tantas galanterías; un bouqui!, un bíllctito per¬ 
fumado. un nombre adorado, un juramento. V» está 
se-Astado el principio de una hermosa existencia. por 
fin después de tonto lachar soy fclix! 

Al amor cantaron los poetas de lodos los tiempos y 
de lujos los pueblos; los piolores lo representaron con 






































Ha vurllo finalmente, pero yo me encontraba hoy en 
uno ile eso* instante* critico*, de desconsuelo, de aban¬ 
dono. del cual nada podía sacarme: ni el beso amoroso 
de mi madre, ni la sonrisa afectuosa de In amiga, ni el 
dulce recuerdo de las palabra* cambiado* durante la 
hora melancólica de la tarde. Oh I el corazón humano I 
Misterioso contraste de fuerza y debilidad. 

V hoy, en c*o mismo instante viniste oh Alberto, A 
ofrecerme una rosa: era tan bella! 

Pero yo, incapaz en ese momento de comprender tu 
gentil pensamiento, impulsada por el deseo de hacer 
con la rosn una venganza de la gardenia, acepte la flor 
con Indiferencia; para vengarte un golpe de viento es¬ 
parció las hojas de la rosa alrededor nuestro: entonce* 


elo con la fantasía el lector, 
ir m,l* en lo* apuntes de acuella 
¡ó dejar en blanco algunas pagi- 
rn ellas algún cruel desengaflo al 
su orgullo! 


Boda Morsc Rodríguez 

Ofrecemos una interesante nota 
social á que da mérito la boda del 
caballero Juan O. Morre con la ele¬ 
gante y liella señorita Celia Rodri¬ 
gue/. San*, renlizndn el sábado. 
Constituyen ambos una pnreja bien 
digna do los augurios que sus mu¬ 
chos amigos lian formulado y de 
las obsequiosidades de que fue¬ 
ron objeto con motivo de su en¬ 
lace. Al seflor Morse, un grupo de 
amigos le ofreeifi un banquete, des¬ 
pidiéndole tle la vida de soltero, en 
























la Imperial Confitería. hallándose entre los con¬ 
currentes: los señores Agosto Martínez. Gil¬ 
berto Acosta, Luis Rebagliat', Medardo R. Sinz, 
Pedro liento, P'rancisco C’rosa, Ramón Abella, 
Pedro L. y Correa, Gustavo Freidhe'm, Medar- 
do Rodríguez, Julio Olivera Calainet, Miguel 


Pedan? é, Carlos Richain, Juan M. Rodríguez 
Sanz, Juan Rebaglinti, Manuel Cánepa y otros. 
Ofrecido el banquete al caballero Morse por don 
Félix Schickcndantz. se pronunciaron brindis ca¬ 
riñosos por los señores Olivera Caíame!, Carri- 
quire, Ansontegui y Freidheim. La noche de la 



Cnzenave, Servando Olivera Calamet, Félix Schi- boda, en la casa del hacendado señor José M. 
ckendantz, Alfredo M“. Rodríguez, Julio Schi- Rodríguez hubo una brillante reunión social de 
ckendantz. Bruno Carriqttiri, Arturo R. Silva, que la crónica diaria ha dado cumplida cuenta 
Anselmo González, Fortunato Ansontegui. José haciendo al mismo tiempo el elogio de los valio- 
M. Rodríguez (hijo;, Conrado R. Sanz, Pedro sos regalos con que los novios fueron obsequiados. 











Los colorados en Maldonndo 

Envió nuestro corresponsal de Mal- 
donado la nota gráfica relacionada con 
la elección de Comisión Directiva «leí 
Partido Goloradoen aquel departamento. 
I-as placas fotográficas que recogieron 



CORONEL MELCHOR MACHENTE 

escenas de la reunión, de la que ba 
dicho la prensa diaria fué muy nume¬ 
rosa, no han podido ser reproducidas 
á causa de su estado después de un 
viaje desastroso en que navegaron por 
uno de los arroyos que cruzó la balija 
en que iban consignadas. Salvaron del 
naufragio únicamente los retratos cuya 
reproducción ofrecemos y que represen¬ 
tan á la mesa de la nueva Comisión 
Departamental cuya presidencia ocupa 
el coronel don Melchor Maurente. en 
compañía de los señores Juan de Dios 
Devmcenzi y coronel Alfredo Costa, 
como l.° y 2.° vice presidentes y algunos 



otros ciudadanos que también aparecen 
en esta nota. La organización partida¬ 
ria en aquella zona de la República, ha 
sido tomada con calor y á la reunión 
en que se eligió la autoridad departa¬ 
mental concurrieron, además de los co¬ 
lorados de la mayoría de las secciones 
de Mnldonado, delegados montevidea¬ 
nos cuvos discursos estuvieron destina¬ 
dos á fomentar la inscripción en los re¬ 
gistros cívicos y la unión de los colo¬ 
rados para la lucha electoral próxima. 

629 





General Gervasio Galarza 


El veterano que acaba <le morir en su pago na¬ 
tivo, pertenecía ú la generación casi extinguida 
que hizo sus primeras armas con el general Ri¬ 
vera, desde los preliminares de la guerra grande. 

Desde entonces, hasta la revolución de 18Ü7. 
en un periodo de más de cincuenta años, siempre 
el bravo y prestigioso caudillo estuvo al frente de 
la división mercedaria; y titulo honroso es, no 
solo ese prestigio de tan larga duración, sino tam¬ 
bién el respeto y hasta el aprecio indeclinable que 
sus mismos mi versarlos le profesaban. 

No cabe en este lugar una enumeración, siquiera 
fuese rápida y sintética, de las campanas y hechos 
de armas en que el general (íalarza tomó parte y 
se distinguió. 

Basta ú nuestro objeto consignar la suma de 
sus dilatados servicios y el carácter noble y hon¬ 
rado que mostró así en la paz como en la guerra. 

La muerte lo respetó largo tiempo y era en su 
pago de Soriano como un viejo ñandubay, arrai¬ 
gado hasta en lo más hondo del terruño y abri¬ 
gando bajo su sombra varias generaciones de 
descendientes y militares, entre las que difícil¬ 
mente surgirá ya un heredero de su gran presti¬ 
gio. Porque los viejos caudillos, como aquellos 
árboles de nuestra flora, se van extinguiendo sin 
que se reproduzcan ejemplares que los reemplacen. 

El veterano quiso que sus restos reposaran en el viejo pueblo de Soriano, el primero fundado en 
nuestro país, y en el cual abrió los ojos en el primer tercio del siglo pasado. Él pudo decir ni morir» 
á su pago, lo que deseaba el ilustre poeta italiano: Alma térra natía,—la vita che mi (lerti, eeco li 
rendo. ¡Goce eterna paz en aquel apacible lugar el bravo y noble veterano! 



artística, pues no es esa sin duda tarea propicia para que 
tndes y su talento. 

cao 


“Villa Dolores” 

Representa nuestro grabado una lindí¬ 
sima carátula destinada á adornar el vals 
boston que el maestro Loeghedc-r compuso 
últimamente en obsequio de los esposos Pe- 
rey ra - Rossell, dándole el nombre de la 
magnífica posesión «Villa Dolores» que tan 
gratos recuerdos evoca por sus fiestas ríes- 
tinadas á objetos de beneficencia. La mú¬ 
sica del maestro, aplaudida siempre, no re¬ 
clama esta vez elogios que ya le lian tribu¬ 
tado los entendidos. La carátula á su vez 
— tratándose riel distinguido artista Leo¬ 
poldo Bersani, tiene impuesto el reconoci¬ 
miento de su mérito, que consiste muv es¬ 
pecialmente en la precisión de detalles á 
que ha tenido que amoldar su inspiración 
Bersani haya podido desarrollar sus facul- 

















El general Mitre y los orientales 





El homenaje excepcional que el pueblo argen¬ 
tino, va á tributar el 2G del corriente al general 
don Bartolomé Mitre, viva encarnación de glorias 
y virtudes cívicas, honor 
de su nación y ejemplo f 
para el mundo, no po- j 
día dejarnos como sim¬ 
ples espectadores á los 
orientales. 

Aparte de la .-olidari- 
dad que debe unir á to- j 
dos los pueblos en la ad- j 
miración de esos hom- | 
brea extraordinarios que I 
por sus grandes méritos 
y por una vida ¡macha- . 
ble, se presentan como 
raros ejemplares en me- ¡ 
dio de estas sociedades 
democráticas en que las 
pasiones son terribles di¬ 
solventes, — tenemos los 
orientales motivos muy 
especiales y propios para 
estar al lado de nuestros 
hermanos los argentinos, 
en el día de regocijo que 
van á tener en torno de 
su ilustre oíd grarul man - 
—de su verdadero pa- ¡?¡ ¿ j. 
triarca. 

Hijo de orientales, de 

los primeros pobladores de Montevideo, vivió en¬ 
tre nosotros quince años de su juventud; fuéaquí 
periodista y soldado, aquí nacieron hijos suyos; 
y después de aquellas épocas estuvo al lado de 
los orientales y los orientales estuvieron con él, 
en diversas camparías en la Argentina y en la 
gran guerra de 
la Triple Alian¬ 
za en el Para¬ 
guay; y en todo 
tiempo, una co¬ 
rriente de afecto, 
de simpatía cor¬ 
dial, ha probado 
que aquellos vín¬ 
culos no se han 
roto y que las 
luchas comunes, 
los lazos de fa¬ 
milia y un apre¬ 
cio mutuo, lo ha¬ 
cen mirar en 
m la eroi \ del sitio i.kam'i nuestra (¡erra co¬ 
mo compatriota y él mira á los orientales como 
algo más que hermanos y compañeros, sin pen¬ 
sar en fronteras políticas ó históricas. 


Por eso al surgir en la Argentina la idea de 
homenaje al guerrero ilustre, al historiador, al 
patriotn y literato de labor y talento indiscutibles, 
al político virtuoso y ab- 
-negado, en quien se mi¬ 
ran sus compatriotas y ad¬ 
miran todos los que en la 
Argentina viven y á ella 
están ligado por algún tí¬ 
tulo,—los orientóles se 
apresuraron á unirse con 
entusiasmo á la iniciati¬ 
va, demostrando desde 
el principio que á ellos 
les tocaba intervenir en 
ese tributo como en una 
tiesta de familia. 

La prensa diaria ha 
referido minuciosamente 
la forma en que los orien¬ 
tóles residentes en la Ar¬ 
gentina y los centros mi¬ 
litares y políticos de aquí, 
han resuelto acompañar 
á los argentinos en los 
honores al general Mi¬ 
tre. 

También los diarios 
han dado cuente y si¬ 
guen dándola detallada¬ 
mente, del grandioso y 
sin par movimiento que 
se produce en torno de la idea de tributar los 
mayores honores en vida á un hombre que, des¬ 
pués de haber sido en su país todo lo más que 
puede ser un ciudadano en todas las esferas de la 
actividad nacional, llega al límite extremo de la 
vida, acrecentando su caudal de gloria y de méri¬ 
tos, prestigiando 
con su altó au¬ 
toridad y expe¬ 
riencia todo lo ¡\ 
que puede enal¬ 
tecer á su Patria, /* 
ó 'prestando el ; 
apoyo de sus in- ÍV- 
declinables ener- ’V 
gías á la oposi- \. 
ción que cierra el \ 
camino á malas \ I 
iniciativas ó pro- 1 
pósitos contra¬ 
rios al bien na¬ 
cional; dedicán- mitre ex i866, Evoca de la uuerra 
dose como un del paraguay 

benedictino á estudios áridos y á labor tan difícil 
como la de traducir autores de la talla de Dante 
y Horacio;—constituyendo en todos los detalles 







de su vida de estadista y de su aplicación á los 
ejercicios intelectuales, el más sano, el más gran¬ 
de, el más útil ^ 
de los ejemplos [U 
para los que em¬ 
piezan á actuar 
como para los 
que están ya en 
medio del cami¬ 
no de la vida. 

Ante ese hom¬ 
bre que se levan- • ! 
tu como un faro 

«sisrss la i ™™™ “ 

América nuestra 

cuyas glorias nos tocan como un reflejo benéfico 
y simpático, al estadista ejemplar, al escritor 
que ha aportado uno de los más grandes cauda¬ 
les á la historia del Rio ríe la Plata y al estudio 
de las lenguas indígenus, al poeta que ha dado 
á la literatura hispano-americana, las admira¬ 
bles traduccio¬ 
nes de la Divi¬ 
na Comedia y de 
las Odas de Ho¬ 
racio, nos descu¬ 
brimos con ad¬ 
miración y res¬ 
peto, y creemos 
al hacerlo que 
expresamos un 
sentimiento na¬ 
cional, el senti¬ 
miento de todos 
los orientales. 

Los grabados 
que publicamos 
nos presentan al teniente general Mitre en diver¬ 
sas épocas de su vida, especialmente en aquellas 


en que se halló entre nosotros y vinculó más es 
trochamente su nombre á nuestro país. El gran 
ciudadano ar- 
k gentino hizo su 
última visita á 
Montevideo en 
1888, al regresar 
de Europa y una 
de las reproduc¬ 
ciones deesta pá¬ 
gina noslomues- 
E. ira eu compañía 
de su inmejora- 
* 1870 ble amigo el ex- ( , •>. PRES1 „ E!(CIA 
tinto capitán 

Magnasco, «más mitrista que Mitre según la 
frase generalizada entre sus amigos y de otros 
distinguidos caballeros de los cuales dos ya no 
viven—el I)r. 

Carlos M. Ra¬ 
mírez y el Sr. 

Eastman. Los 
originales de 
estos graba¬ 
dos se conser¬ 
van con cari¬ 
ñoso cuidado 
en casa de la 
familia de és¬ 
te último, — 
donde el re¬ 
cuerdo del 
general Mitre 
vive ligado 
al nombre 
respetable de 
su jefe. * 

La información gráfica podría haberse comple¬ 
tado con otros recuerdos de la vida del ilustre 
hombre; pero exigencias 
del material nos lo han 
impedido,— á parle de que 
con motivo de los festejos 
á realizarse el 2G en Bue¬ 
nos Aires tendremos opor¬ 
tunidad de ampliarlos y 
completarlos, en lo que 
corresponde á las repre¬ 
sentaciones é interven¬ 
ción de nuestros compa¬ 
triotas. 

Acompaña y acompa¬ 
ñará así Rojo y Bi.axco 
desde esta banda los ho- 
mennges justi cieros y so¬ 
lemnes con que vá á co¬ 
ronar el pueblo argen¬ 
tino á su grande hom¬ 
bre en el octogésimo ani¬ 
versario de su naci¬ 
miento. 
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En las grandes clínicas 

Reproducimos una interesante fotografía que tes de 3." año de medicina de lu Facultad de Ta¬ 
ños llega de París, por el último correo y que rís, que han revelado condiciones sobresalientes, 
despertará indudable interés entre muchos de en los cursos. 

nuestros hombres de ciencia que han cursado sus Figura entre ellos nuestro joven compatriota 



estudios en el viejo mundo. El grupo que apa¬ 
rece en nuestro grabado representa el personal 
que constituye el servicio clínico del Gran Hos¬ 
pital Lacmec de París. 

El jefe de esa Clínica es el ultra notable profe¬ 
sor doctor Hirtz. 

Esc servicio clínico está formado por estudian- 


el bachiller Carlos Riicker, estudiante de la Fa¬ 
cultad de París, — que va á entrar brevemente en 
el 4.° año de medicina. 

Sentuda á la izquierda del doctor Ilirl/., apa¬ 
rece además una señorita que cursa sus estudios 
en esa clínica, y que pertenece á una distinguida 
familia de París. 


Militares brasileros 



El coronel José Agostinho Marques Porto — 
cuyo retrato engalana esta no¬ 
ta—es en su grado el más joven 
del cuerpo de artillería y una de 
las figuras más salientes de su 
arma, en el ejército brasilero. El 
ascenso de coronel, sobre el de 
sargento mayor, le fué conce¬ 
dido como una distinción me¬ 
recida por comisiones importan¬ 
tes y trascendentales que ha 
desempeñado en su país. Tiene 
apenas 41 años, es hijo de Río 
Grande y tiene un nombre con¬ 
siderado y respetado entre to¬ 
llos sus compañeros de armas. 

Durante la última guerra civil, 
conservándose fiel al mariscal 
Pcixoto fué nombrado ayudan¬ 
te de la Escuela Militar — puesto de confianza y 
de peligros — destinado á abastecer diariamente 
las fortalezas de la barra de Río Janeiro y aten¬ 


der á muchos otros puntos militares de la ciudad. 

Es actualmente jefe de la for¬ 
taleza de San Juan, situada 
en la barra de Río Janeiro y 
guarnecida por más de cuatro¬ 
cientos hombres de artillería. 
Entre sus obras prácticas se 
encuentra la construcción de 
una casamata, en posición es- 
tratéjica en que se estableció 
una batería tle ciuco cañones 
de tiro rápido, calibre lñ, cu¬ 
yos proyectiles alcanzan 14.<#W 
metros y que acaba de ser bau¬ 
tizada con el nombre del actual 
Ministro de la (i tierra del Bra¬ 
sil General M. Malel. En esa 
obra tuvo como colaboradores 
á dos distinguidos oficiales de 
artillería, los hermanos gemelos Octavio Augusto 
y Augusto Gonfucio á quienes su gobierno ac iba 
de promover al puesto de capitanes. 
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Poético misterio 


eior dicho, 


^ 7* sé un cuenlo azul, celeste 

como nuestro cielo en estas _ 

tardes ile otoño que sorprendidas por los prime¬ 
ros fríos, lo hacen aún más pálido; («leste como 
el color de nuestra liamlera que risueña agita su 
traje en las alturas, cuando conmemora alguna 
tiesta cívica ó gloria nacional; celeste como debe 
ser el sueño de esas huríes que luiii ocupado el 
Hincón Axul de esta misma revista; celeste en 
lin, como el color de nuestras playas cuando son 
visitadas por las náyades del Plata. Pues así, de 
ese hermoso y poético color es mi cuento y temo 
que al relatarle, pierda algún matiz de su primi¬ 
tiva, graciosa é ¡risada combinación. Lo oí de 
unos labios puros, frescos y rosados; apenas ten¬ 
drían quince años, y su poseedora una bella com¬ 
patriota, me pidió secreto sobre él; pero yo nada 
dije, nada prometí y allá va, aunque conservando 
el incógnito en lo que se refiere á nombres y lu¬ 
gar. Así, al menos, accedo á medias á su peti¬ 
ción sobre lo cscuclmdo que íué de este modo: 

«Se acababa de hacer fa paz llamada de Abril, 
y con este hecho memorable, coincidió mi salida 
del Colegio <le X y la 
llegarla á Montevideo de 
mi padre, el mayor (i., 
que durante aquella jor¬ 
nada permaneció á las 
órdenes del general A pa¬ 
só al autor de mis días 
cierta extrañeza mezcla¬ 
da de alegría; segura¬ 
mente mis catorce años 
estaban muy desarrolla¬ 
rlos. El creyó encontrar¬ 
me como cuantió ordenó 
mi reclusión. Yo tam¬ 
bién lo miré con asombro; su fisonomía esta¬ 
ba bastante cambiada con aquella barba es¬ 
pesa y falta ríe arreglo; aquel color bronceado 
y en lin, todo él no correspondía mucho con 
su retrato, verdntl que en sus cartas siempre 
hablaba ríe los estragos de la guerra, pero como 
diré después no eran suficientes, para tal cambio, 
lorias las visicitudes de una campafla tan desas¬ 
trosa. En un principio y oyéndolo relatar algu¬ 
nos episodios, pude creer que tal vez ellos contri¬ 
buyeran á su metamorfosis; pero noern así ¿qué 
era pues? Tantos sufrimientos — decía — tantos 
desvelos y tantas víctimas sacrificadas en aras de 
la causa para luego esto: Lo de siempre, l'na 
paz. ¡Ah! Juro que será la última vez— y le¬ 
vantando un poco la pierna derecha y haciendo 
puente con el muslo ¡trie! sonó un rublo leve y 
seco y la espada, con la cual había estado nccio- 
nnmío, cayó al suelo en ríos pedazos. 

Esto me impresionó mucho, sobre todo verlo 
tan afectado y aun teniendo poca confianza con 
papá traté ríe consolarlo con algunas caricias y 
persuasivas pnlnbras inundándome de gozo al 
ver con la efusión que de repente me dijo: ¿Te 
gustaría viajar?—Aunque intempestiva la pre- 
guntn, á mi edarl la contestación no podía ser ni 
reflexiva, ni tardía; asi es que incontinenti ¿Si es 
tu gusto, por qué no? —le respondí. 

- Hueno, bien, gracias agregó lleno de ter¬ 
nura—quiero ir lejos, muy lejos; puede ser que 
con el tiempo v la distancia estos hechos y otros 
que tengo aquí —y se tocaba la frente —desapa¬ 
rezcan. 



Quise interrogarlo sobre qué otros hechos á 
más de los que pudieran ocurrir en una guerra, 
que felizmente se terminaba, podían preocuparlo; 
pero el temor de una indiscreción y el respeto que 
debe una hija me impidió hacerlo. Porque la ver¬ 
dad, no e.ra esto solo lo que yo deseaba saber. 
(Quería aprovechar esta ocasión, para aclarar 
ciertaa dudas sobre mi pasado. Yo recordaba que 
á la muerte de mamá, riquísima señora de alto 
abolengo, me llevaron ni citado (Colegio de X, 
por orden de él que así lo encargaba por carta 
desde la campaña y al poco tiempo besaba sus 
cariñosas y sucesivas epístolas que se recibían, 
ora para mí, ó para la superiora del colegio. 

• Pero untes ¿por qué papá nunca vino á verme? 
Mnmá decía que estaba de Jefe Político de A. y 
esto precisamente quería yo preguntarle: ¿por 
qué nunca vino á verme? ¿Herían, quizá éstos 
los hechos que él quería apartar de sí, ó la pér¬ 
dida de mamá, sobre lo cual quiso que le relnlara 
hasta el último detalle? i De todo me respondí 
claramente con los sucesos últeriores). Con estas 
iludas, me volvieron las ganas de insistir sobre 
mi curiosidad y pregun¬ 
tarle tantas cosas que 
me satisfarían verlas 
contestadas, sobre todo, 
la circunstancia de có¬ 
mo un matrimonio pu¬ 
diera estar tanto tiempo 
sin verse antes de la 
guerra. 

«No obstante esto, mi 
madre siempre hablaba 
de él con respeto y cari¬ 
ño y basta me hacía 
besar con cierta religio¬ 
sidad su retrato. 

Ya que me quieres complacer — dijo pasado 
un momento de silencio —puedes ir preparándole 
mientras yo ordeno lodo lo necesario. No ignoras 
que eres rica y nuda ha de faltarle en el viaje. 

A los tres días de esta conferencia un rápido 
trasatlántico nos conducía al viejo mundo y des¬ 
pués de una travesía relativamente feliz desem¬ 
barcamos en el Havre. Desde esta capital pasa¬ 
mos en delicioso paseo á todas las principales de 
Europa y omito relatarle las agradables sorpre¬ 
sas y las satisfacciones íntimas de este recorrido, 
no solamente por las innumerables maravillas 
que dejaba vistas, sino por las atenciones y ama¬ 
bilidad de papá que nada escatimaba^ por costoso 
que fuese, por verme contenta y satisfecha. Por 
ultimo, después de ocho meses de esta vida en 
constante movimiento, aunque descansando un 
poco acá y veraneando allá papá eligió un sitio, 
el que más me gustó de todo lo que recorrimos, 
por estar cerca del Mediterráneo y de la ciudad 
de N„ y allí compró un elegante y magnífico 
chalet en el cual nos instalamos conveniente¬ 
mente. Esta finca era verdaderamente un edén y 
yo lie pensado siempre, si no sería este sitio don¬ 
de se desarrollaron los primeros amores. Como 
la vía férrea pnsnba cerca, siempre que lo desea¬ 
ba, en veinte minutos estaba en el centro del 

mabdot 

■Como papá gozaba de ciertas inmunidades por 
el cargo que para esta gira consiguió, presentó 
sus cartas y pronto nos vimos favorecidos con in¬ 
numerables visitas de personas distingiújas. Des¬ 
de entonces fué una continua expansión la villa 






en nuestra nueva residencia. Yo me veía cons¬ 
tantemente agasajada y rodeada de felicidad. Iba 
:í pasar un detalle que me parecía inmodesto, pero 
conviene anotarlo para el desenlace de mi narra¬ 
ción. 

I^a fama de mi belleza (decían que lo era) 
cundió por toda la comarca, y á la americana co¬ 
mo me llamaban) de todas partes venían á verla. 

Lo que algunas veces llegaba á enturbiar este 
lago cristalino y manso de mi existencia, era un 
no sé que de melancólico que notaba en papá á 
juzgar por su descuido y desaliño, que, sin haber 
desaseo, acusaba poco interés en su persona no 
siendo aun viejo. Esto pasaba pronto, pues oyén¬ 
dolo hablar, me convencía que era su modo de 
ser lo que yo tomaba por tristeza. 

Una noche después de terminada una brillante 
recepción y cuando solo quedamos los íntimos, 
me dijo: — Estás contenta de mí? —yo por todo 
asentimiento solo tuve un abra¬ 
zo y colmarle de caricias. ¿Có¬ 
mo no estarlo — agregué — de 
quien me proporciona tantos 
bienes? No importa—objetó 
él—pudieras todavía echar de 
menos algo y no quisiera que 
ni aun en eso, me tacharas de 
egoísta: 

Al principio no comprendí: 
pero enseguida él continuó. — 

Algo en fin, aspiración de toda 
señorita que ha llegado á cier¬ 
ta edad y que viene á ser el 
complemento de toda mujer 
honrada. ¡Ah!—prorrumpí muy 
quedito— y el color que toma¬ 
ron mis mejillas delató que ha¬ 
bía comprendido. Pues bien, 
nada he olvidado —siguió di¬ 
ciendo —y si tu me das el con¬ 
sentimiento todo lo dispondré 
para tu enlace con un joven 
compatriota de bellas cualida¬ 
des y que ha de gustarte sobre¬ 
manera. 

• El padre, que tú conoces, 
y que reside no lejos de aquí; 
con un cargo diplomático, no 
hace mucho me pidió tu mano 
y yo accedí contando con tu 
beneplácito y teniendo en cuen¬ 
ta los méritos de dicho joven. Dije que todo lo dis¬ 
pondré y debía haber dicho que todo está dispues¬ 
to, pues hasta los documentos civiles en ambos 
consulados están perfectos y depachados. Solo fal¬ 
ta tu consentimiento v que fijes la fecha para la 
celebración del acto. Una sola cosa pido yo á cam¬ 
bio de mi modo de ser para contigo, y es que no 
podrás ver á tu futuro hasta el momento mismo 
de tu unión. Xo te extrañe esto, hay razones su¬ 
periores en bien tuyo, para ello y creo que bien 
puedes tener confianza en tu padre para que nada 
te sorprenda. Xo obstante esto, si por cualquier 
circunstancia al conocerlo no te agradase, eres 
libre de rehusar y no por eso mi cariño y consi¬ 
deración hacia tí, han de ser menos. 

Puedes pensarlo, adviniéndote, que cuanto más 
pronto fijes la fecha tanto más pronto me agra¬ 
decerás la elección.» 

En verdad que era extraño el caso que se me 
presentaba: Sin hacer objeción alguna, puesto 
que las últimas palabras de papá fueron de des¬ 
pedida, me retiré á mis habitaciones y bien podrá 
usted suponerse en qué estado. Me senté en un 
extremo de la cama y todo era darle vueltas á lo 
que habla escuchado, tratando de darme una ex¬ 


plicación. ¡Estaba yo tan ngenn á este asunto! 
¿Cómo — me decía —voy á unirme á un hombre 
al cual no conozco, á quien jamás he tratado y 
que sólo he de ver la misma noche que nos unan ? 
Pero pronto reaccionaba y otras reflexiones me 
parecían ofensivas para mi padre, puesto que él 
no podía ofrecerme (como hasta entonces) más 
que todo el bien posible. Además, aquel lenguaje 
tan lleno de pasión y sentimiento hacia mí, no 
podía ocultar ningún engaño. Esto me devolvió 
la tranquilidad y me hizo tomar una favorable 
resolución influyendo también, algo, un poco de 
curiosidad por ver el desenlace de un aconteci¬ 
miento que se presentaba rodeado de tan poético 
misterio. PensAndo en ello y en dibujarme á él 
(á nú futuro) dentro de mi corazón lo más ideal 
y perfectamente posible, caí en un dulce y para¬ 
disiaco sopor en el que soñé cosas inefables. 

Cuando desperté, el dormitorio rebosaba de luz 
y esencias que á raudales en¬ 
traban por los balcones que 
indudablemente yo había olvi¬ 
dado cerrar. Desde mi lecho 
¡cosa singular! veía á un mis¬ 
mo tiempo el Mediterráneo, azul 
y tranquilo, y las montañas, 
allá lejos, cubiertas de nieve. 

Se hjó el día y éste llegó con 
todos sus preparativos é innu¬ 
merables regalos. Yo estaba 
atónita ante tanta magnificen¬ 
cia. El chalet estaba pintores¬ 
co y brillantemente adornado 
y á las nueve de la noche, hora 
en que fueron llegando los in¬ 
vitados, parecía un ascua de oro. 
Papá se multiplicaba haciendo 
los honores y recibiendo felici¬ 
taciones, Por último vino á 
llamar á mi cuarto, donde me 
vestían, para inquirir si faltaba 
algo á mi tocado. 

Yo lo envolví en una mira¬ 
da de agradecimiento y le in¬ 
diqué (estivamente su invete¬ 
rado descuido físico á pesar del 
elegante y correcto traje que 
lucía. 

Ya vestida pasamos al salón, 
donde me llovieron las aclama¬ 
ciones de todos los amigos, in¬ 
cluso las del viejo Párroco de la aldea próxima, 
que revestido aguardaba para cumplir su sagrada 
misión. De pronto el rodar estrepitoso de un ca¬ 
rruaje por eí jardín, cuyo ruido ó mi me extreme- 
ció, nos puso á todos en expectativa. Los criados 
anunciaron al señor de K. y... ahí está— dijo 
papá á mi oído —y corrió diligente á recibirlos. 

Todas las miradas quedaron fijas en la puerta 
de entrada y la mía aun más, con una tensión de 
nervios espantosa. Sin motivo al parecer fundado 
los nuevos personajes tardaban en entrar^r esta 
escena prolongándose demasiado me hacía des¬ 
fallecer, no tanto por ese contratiempo que siem¬ 
pre presentimos en los momentos mas dichosos y 
supremos de la vida, sino por el estado de ánimo 
que no sabia á qué atribuir la demora de mi fu¬ 
turo. 

Al fin la puerta se abrió y acompañado de su 
padre el Diplomático R., amigo nuestro, venía 
un caballero elegante, de bigote negro, buen mo¬ 
zo y en toda la plenitud de su vida, produciendo 
su aspecto y su figura un murmullo (le simpatía. 
El señor de K. hizo su presentación y yo que lo 
miraba desde lejos mientras llegaba á mí, decía 
orgullosa y llena de grata sorpresa — ¡pero qué 




parecido tiene con mi padre! Busqué con la vista 
á éste para interrogarlo y no lo vi; pero antes 
que yo pudiera hacer ningún comentario sobre 
su extraña ausencia, ya se me habían acercado y 
al oir su voz una onda de éter divino me privó 
del conocimiento. ¡¡Era él, mi padre, el joven 
prometido!! 

Al recobrar la razón ¿qué es esto padre míos 

— fué lo primero que dije.—Todo te lo explicaré 

— me contestó cariñosamente el que creía hasta 
entonces fuese mi padre. — Dime antes si estás 
contenta de la elección; pues yo te juro por mi 
honor, que ningún impedimento existe que pueda 
prohibir nuestra unión. 

Por toda respuesta me arrojé en sus brazos 

Majo 18 de 1901. 


anegada en llanto; pero llanto de dicha, al ver la 
conducta de un hombre, tan afuble y respetuoso 
para conmigo, durante tanto tiempo. 

El sacerdote bendijo este enlace, que vino á 
complementar, con creces, la felicidad que ya me 
rodeaba en aquella casa. 


—¿Qué os parece mi cuento? — me dijo la niña 
de labios rosados? —¡Admirable! —dije yo entu¬ 
siasmado por lo que acababa de oir. — Pues no 
he quitado, ni añadido una sílaba al relato que 
escuché de la protagonista de esta historia que 
fué mi madre. Ella me pidió secreto; pero hay 
tanta dicha en nuestro hogar, como resultado de 
ella que no he podido callarla. 

M. Careta Sánchez. 



GALERÍA INFANTIL 


asombrosa, iniciando la tarea salvadora. El fuego 
tomó de pronto enormes proporciones, saliendo 
inmensas llamaradas por 
las puertas y ventanas 
del establecimiento. Mo¬ 
mentos más tarde ardía 
todo el Molino desde la 
calle Piedad, cuyo frente 
mide unos 20 metros has- 
' ta la de Rivera, en igual 

«¡•'.n. Los bombero* 
^ a ■ W atacar..ii )..- punios nni- 

H -I ■ vulnera bles, cortaron el 
fuego v la- llamas fue- 

* in "" l -' Ini" 
' 9 ta quedar totalmente ex- 

9 tinguido el ¡licencio. Ni 

el Molino <•«- 
asegurados. la 
■ jsriin. ra son propietarios 

B los señores Barlocco her¬ 
manos y del segundo el 
señor Vera — que ha quedado muy impresionado 
con el suceso y que avalúa en seis mil pesos las 








Recuerdos del Guaviyú 


Kra verdaderamente hermosa 
aquella mañana de Noviembre: 
el regocijo de la naturaleza des¬ 
cendía de lo alto de las floridas co¬ 
linas entre cascadas de luz, inun¬ 
dando el valle con sus purísimos 
reflejos y acariciando las entre¬ 
abiertas florecillas del verde tre¬ 
bolar, que forma al pie de aque¬ 
llas elevaciones una alfombra 
mullida y perfumada. 

Kl ambiente tibio, saturado de 
esencias delicadas que derrama¬ 
ban á porfía las flores de aque¬ 
llas praderas pintorescas; los ár¬ 
boles inclinándose suavemente al 
cariñoso empuje de la brisa; el 
coro apasionado y tierno que se 
elevaba del vecino cañaveral, 
dando un atractivo más á aquel 
cuadro ai mezclar con la luz las 
armonías del canto; las colinas 
destacándose en medio de aque¬ 
lla vejetación opulenta.... Todo 
aquel conjunto de escalas armo¬ 
niosas mezcladas con notas su¬ 
blimes de luz y de perfumes, de¬ 
jaron en mi memoria un recuer¬ 
do grato de aquellos lugares de 
los cuales nada he olvidado á 
pesar de los años transcurridos. 

¡Cuántas veces lie recordado 
aquel cuadro sublime de la na¬ 
turaleza, aquel consorcio de vo¬ 
ces que hablan con toda elocuen¬ 
cia al corazón del creyente, mos¬ 
trándole á través de esas mara¬ 
villas una mano poderosa y sa¬ 
bia ; y que arrancan un grito de 
admiración y entusiasmo al alma 
del escéptico! 

¡Cuántas veces han venido á 
mezclarse en mis sueños los gor¬ 
jeos y trinos de aquellos pájaros 
que constituían la nota más atra¬ 
yente en el salvaje concierto! 

¡Cuántas veces lie creído per¬ 
cibir en noches tristes y solitarias 
el murmullo del arroyo al pasar 
salpicando las moradas violetas 
con una lluvia de perlas crista¬ 
linas! 

Al amanecer todo es bullicio, 
movimiento y armonía y el espí¬ 
ritu goza con la luz que ríe, con 
las aves que entonan sus más 
dulces canto y con la naturaleza 
entera que hace ostentación de 
sus más hermosas galas y per¬ 
fumes. Al ponerse el sol tras las 



colinas veladas por la penumbra 
dulcísima del crepúsculo, cuando 
todo se os presenta con un tinte 
melancólico y sombrío, cuando 
las aves buscan asilo en sus ni¬ 
dos y las flores cierran sus corolas 
al sentir el primer beso de la no¬ 
che; cuando solo os demuestra 
vida la monótona corriente del 
arroyo, entonces se embarga el 
alma de temor supersticioso, las 
sombras que avanzan comunican 
al espíritu una infundada ansie¬ 
dad ; teméis el paso rápido del pá¬ 
jaro á quien sorprendieron las 
primeras sombras lejos de su ni¬ 
do; os estremecéis al percibir á 
lo lejos el paso del labrador que 
regresa pausadamente, cansado 
de la labor del día; todo parece 
hablar á vuesto derredor con un 
acento extraño y misterioso; y á 
pesar vuestro participáis de las 
absurdas creencias del campesino 
que cree oir en esos naturales ru¬ 
mores, quejidos y lamentos de 
ultratumba. 

Pero si en medio de esa dulce 
soledad, de ese poético aislamien¬ 
to, llegan á vuestro oído los tem¬ 
blorosos rasgueos de la guitarra 
que eleva su dulce clamor en la 
semiobscuridad del crepúsculo; 
si experimentáis las dulces sen¬ 
saciones que producen en el alma 
las vibraciones de sus cuerdas; si 
comprendéis la poética dulzura 
encerrada en las frases espontá¬ 
neas que brotan de los labios del 
criollo al hacer confidente de sus 
alegrías y penas á su amorosa 
compañera, entonces cesa, por 
decirlo así, la acción de !a ma¬ 
teria ; éxtasis dulcísimo adormece 
los sentidos; el espíritu se eleva, 
y el pensamiento vuela en alas 
de lo desconocido, viviendo esa 
vida que únicamente conocen los 
amantes de la poesía y el arte. La 
fantasía forja sus más capricho¬ 
sos ensueños y sus más ilusorias 
esperanzas; mientras la materia 
rendida cae y el espíritu ajeno 
por completo á cuanto pasa á su 
derredor, se concreta únicamente 
en las ideas que sugieren los acor¬ 
des del nacional instrumento has¬ 
ta que un sueño tranquilo y re¬ 
parador pone fin á tantas y tan 
diversas sensaciones. Marieta. 















La Pezzana íntima 


. 

JW ’*ÍmLwOK l< i• li'i<i> 

■ i.fi"i 1 .111- 

i|aMM|H 

" [i ~¡r AHBn 

;• « V^HBfl 

bT 1 ‘ 

» M . \ <|iu- 

f oiro la 

^OEÍS* , 

/ . 

HHMBr- . . i-. •■ ,>•-..-n tiu. ••*» ivz- 

| «uta que no todos conocen y que para los que llegan 
ú conocerla, vale más acaso que la que fui estrella de primera magnitud en el teutro, porque se en. 
cuentra en ella alma buena y afectuosa, sentimientos delicados, y un conjunto simpático, en el que 
BO M da I"- menores méritos -u expresivo amor de familia que nos lia valido la ocasión de conocerlo. 


Para el homenaje á Mitre 


El Centro de Guerreros del Paraguay aso¬ 
ciándose á las grandes fiestas que se organi¬ 
zan en Buenos Aires en honor del general 
Bartolomé Mitre, nombró á éste presidente ho¬ 
norario, cambiándose con ese motivo entre el 
jefe de los ejércitos aliados y el general Ni- 
comedes Castro notas «le expresivo compañe¬ 
rismo y de cariñosos conceptos para los dos 
paises hermunos. El Centro de Guerreros del 
Paraguay enviará además una delegación á 
Buenos Aires destinada á saludar en su nom¬ 
bre al general Mitre y ú figurar entre el pueblo 
argentino en el momento del gran desfile que 
hará éste frente á la casa del notable ciudadano. 
Forman la delegación del Centro el grupo que 
aparece en nuestro grabado en el que figuran 
los coroneles José Luis Gómez y Feliciano 
González, el teniente Papini y el sargento 
Bares —cuatro de los miembros de aquél que 
figuraron en la campaña del Paraguay. 


El nuevo Ministro 



El doctor (iermán Roosen, nuevo Ministro de Relaciones Exterio¬ 
res, cuyo retrato ofrecemos, es altamente considerado en la sociedad 
montevideana que ha recibido complacida la noticia de su exalta¬ 
ción al alto cargo de Secretario de Estado. Afiliado al Partido Na¬ 
cional, fué siempre en sus filas un hombre de labor, un partidario 
meritorio que aunque sin descollar poderosamente en los momentos 
de agitaciones violentas, ofreció siempre ejemplo do altivez ciudndann. 
En el Ministerio de Relaciones Exteriores, á que ncaba de llamarlo 
el señor Cuestas, el doctor Germán Roosen actuará como elemento 
moderador entre el Poder Ejecutivo y las autoridades de su partido 
y en niRteria política será un propagandista, en el seno del gubinete, 
en favor del acuerdo electoral del que es decidido sostenedor. 



El comandante Yarza 

Tiene ya el departamento «le Cerro Largo nuevo jefe 
político, reemplazante del señor Basilio Muñoz:—el coman¬ 
dante don Enrique Yarza, cuya fotografía reproduce el 
grabado que acompaña estas líneas. lx>s momentos «le 
agitación por que ha atravesado aquella importante zona 
fronteriza, á raíz del sumario mandado instruir por el go¬ 
bierno á la administración departamental anterior, y con¬ 
fiado al inspector de policías señor Zufriateguy— hacían 
reclamar á la opinión pública una solución digna y rápida. 
El nombramiento del comandante Yarza, en cuanto á lo 
principal de aquello sucesos se refiere, parece haber sido 
acertado. En las filas del Partido Nacional es el nuevo je¬ 
fe político de Cerro Largo, un hombre ventajosamente 
conceptual lo, así por sus largos servicios en el ejército de 
la República como por su consecuencia á la causa política 
de sus afecciones. El comandante Yarza cuenta largos ser¬ 
vicios militares, efectivamente, y en la última campaña nacionalista figuró en las filas de la revolución 
«le que fué general en jefe Aparicio .Saravia. De él espera ahora el gobierno una administración que 
acalle voces adversas y suavice asperezas locales. 



Nuevo senador por Rivera 

La renuncia fundada en motivos de salud, del señor don 
Félix Ruxareo que hace apenas dos meses ingresó al Se¬ 
nado representando al departamento de Rivera, da entra¬ 
da al mismo alto Cuerpo y en la misma representación, 
al ciudadano don Saturnino Balparda que era el primer su¬ 
plente. 

Es el señor Balparda uno de los más fuertes y acredi¬ 
tados barraqueros de nuestra plaza, una verdadera poten¬ 
cia en el mercado de frutos del país. Desempeña además 
desde muchos años con dedicación encomiable, el cargo de 
miembro de la Comisión de Nacional de Caridad y Benefi¬ 
cencia Pública, de la cual es contador y á la vez dele- 
gailo eB la dirección del Hospital. 

Afiliado al Partido Nacional por tradición de familia y 
por convicción, no ha tenido hasta el presente, sin embargo 
actuación política caracterizada: si bien ha formado parte 
de Comisiones y Directorios nacionalistas. Se incorpora al sena«lo en «una edad aprobada*, según 
el concepto de Platón, y lleva á él las condiciones morales y el criterio reposado que deben tener los 
miembros de ese cuerpo, considerado como el moderador sereno en nuestro organismo institucional. 

El señor Alfredo Young 

El 14 del corriente falleció en Mercedes el acauda¬ 
lado estanciero «Ion Alfredo Young, distinguklo compa¬ 
triota que gozaba del más alto aprecio por su carácter 
social y su espíritu progresista y cultivado. 

El señor Young era de los más fuertes hacendados 
de Río Negro y había heredado de su padre, las condi¬ 
ciones «le carácter, la fuerza de volunta»! y el afán de 
labor que aseguran el éxito. Se había educado en Mon¬ 
tevideo y completado su educación en Europa. 

En el momento en que lo ha sorprendido la muerte, 
á los 34 años de edad, estaba preparailo para prestar 
al país los mejores servicios con su inteligencia, su ilus¬ 
tración y su experiencia. 

Los nacionalistas de Mercedes honrando los méritos 
del que era su correligionario y todos los que apreciaban 
en Young, las nobles cualidades que poseía, han sabiilo 
rendir á su memoria un elocuente tributo. 









NO ASEGURARSE ES PERDER TIEMPO Y DINERO < 
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Ja Jrango Argentina 

COMPAÑÍA DE SEGUROS SOBRE LA VIDA É INCENDIOS 


TELÉFONO: LAS DOS COMPAÑÍAS 

DIRECCIÓN TELEGRÁFICA: FALIS 


PRESTAMOS AL 5% DE INTERÉS ANUAL 


NO DEJES PARA MAÑANA LO QUE PUEDES HACER HOY 





















Nuevo juego de moda en Inglaterra 

El • Plng- pong» 



Un nuevo juego hace furor en estos momentos en Inglaterra. A tal punto, que ts necesario, remontarnos hasta los 
hermosos .lias de entusiasmo por el Crochel, para imaginar un furor semejante: Se trnta del Ping-pong que no es otra 
cosa, sino el Tennis de saldn. Inventado por el Ingeniero James (libb, ha tenido como otras muchas invencio¬ 
nes que han revolucionado el globo, principios bien modestos. Uibb y sus amigos lo jugaban con tapones de cham¬ 
pagne como pelotas; y tapas de cajas de cigarro, como raquetas. Se perfeccionó después, creando pelotas de celu¬ 
loide y construyendo elegantes raquetas. Se juega hoy después de comer, sobre la mesa del comedor en medio de 
la cual se tiende entre dos soportes especiales, una gasa a guisa de red. Los entusiastas por el Tennis hacen allí 
proezas admirables. En cuanto A su nombr -, se deriva de una canción que tuvo. harA cosa de‘JO aflos, gran suceso 
en los salones musicales de Londres. No exije este juego como se ve por el grabado que reproducimos, trajes de 
franela blanca, ni zapatos con suela de goma; por el contrarío se ajusta A maravilla al descole y ni frac. 


EMITLSIÓ3ST 

Preparación extemporánea de la célebre Emulsión Marfnn, recomendada tan eficaz 
mente por los señores médicos especial i-¡tas de niños, por la frescura de la misma. 

A fil I A nOPIf A < * n ' ca 8e ^ irn y eficaz para devolver al cabello 

el color y vigor de la juventud. 

ESPECIALIDAD en soluciones dosadas 

esterelizadas para uso hipodérmico 

AGUA COLONIA FÉNIX 

FARMACIA FERRI 

BUENOS AIRES, 207 ESQ. ITUZAINGO. - MONTEVIDEO 


BAZüE EEUILLET 


DE CARLOS E. DRUILLET 
CASA FUNDADA EN EL AÑO 1808 


279-CALLE 25 DE MAYO - 279 - MONTEVIDEO 


OBSEQUIOS Y OBJETOS DE ARTE 


La mayor y 


más selecta colección de objetos para re 
exclusivamente franceses desde el prec 


galos que existe en Montevideo) artículos 
lo de UN PESO en ndclante 


SECCIÓN BORDADOS Y MERCERÍA. — Seda lavable, seda argelina, hilo y algodón, colores hilo de castilla, hilo, 
bolillos y dibujos para hacer puntillas, felpilla, mostacilla, gusanillo, lentejuelas, borlas, cordones, flecos; agujns, 
dedales, hilo para macramé, cintas para hacer roccocó. todo articulo exclusivamente francés y lo más fino que se 

recibe aquí siendo lo* precios más bajos que en cualquier otra casa. 

La casa ha contratado en Europa un dibujante especial para labores en blanco y fantasía cuyos precios son 
sin competencia. 









BAZAR PROGRESO 


D E 

BEGOEEE Se AX_.O^TZO 

CALLE ITUZAINGÓ, NÚMERO 117 

Los favorecedores de este establecimiento estío especialmente invitados i visitarlo, para poder juzgar del selecto 
• surtido de artículos para repalo que acaban de recibirse, dignos del gusto y estilo moderno. ( art. nouveau) los que 

I han sido seleccionados personalmente en las principales y mejor reputadas fabricas europeas. VerAn en el y podran 

I adquirir. A precios realmente moderados : vitrinas para sala, biombos y íiagéres de laque, mesitas de fantasía, eos- 

| toreros de pie. Ídem de falda (de cuero de Rusia 6 dcpeluch). riquísimos juegos de sombrilla y abanico en estuche, 

I lámparas de pie con mesa de oni*. Idem para sobre mesa con estatuas Ó con columnas de ónix. (de estas existen 
I hoy 20 modelos distintos)- un expléndido surtido de riquísimas pantallas de seda, jardineras bronce oxidado para 
I centro de mesa, floreros, jarrones, tarjeteros, portamonedas, elegante y variado surtido de piezas en estuche, bego 
I nías, plantas y flores artificiales para macetas, etc., etc. 

Mensualmente, la casa recibe las últimas novedades de su ramo. 


COHINI ARMANOS 


PAPELERÍA Y LIBRERÍA 


NUOVA ANTOLOGIA 

ibbooamento aunó $ 10 

SI ACCETTANO PAGAME”TI 

A $ 2.50 TRIMESTRALI 


18 DE JULIO, 97 y 99 

TELÉFONO: LA COOPERATIVA, 686 


DEPÓSITO: 


MANUALI H0EPL 1 
FRATELLI BOCCA 


REVISTAS 

NUOVA ANTOLOGIA - ILLUSTRAZIONE ITALIANA 



































NUESTROS AYISOS 

Los señores ENRIQUE BONELLI y GUILLERMO > 
D'ARAGONA son los «gentes exclusivos y 

de los avisos de 

ROJO Y BLANCO i 


I CALLE JUNCAL, 74 - MONTEVIDEO 5 


M PREj\ÍTA A^TI$TICA 


DORNALECHE Y REYES 

LIBRERÍA, PAPELERÍA. ENCUADERNACIÓN Y FÁBRICA DE SELLOS DE GOMA 


CALLE 18 DE JULIO, NÚMEROS 77 Y 79 


Indicador de ROJO Y BLANCO 


Médicos 



Abogados 


















Sección amepa 


A CARGO DE BLAS MIL. —Subdirectora: Turquesa 

JEROGLÍFICOS 2 



SEÑORAS, SEÑORITAS Y CABALLEROS 


S® hierro* rállente** parn rizar el cabelle en las damas, y el bigote en los caltalle- 


Correspondencia de F^OJG Y BL/\J\ÍCO 























TINTO. I no 

2 10 . BLANCO 

(SI* nnH) 


CERRITO 80* MONTEVIDEO 

1*0 8 DOS TELÉFONOS 


TINTO. | «O 

2 40 . BLANCO 

(Sin cnnun) 


Estos Vinos se encuentran aI mismo precio en los BUENOS ALMACENES 























